
DONATIVOS

ALCORCON (Madrid): Mª Paz de la Torre.- ALMENDRAL
(Badajoz): Manuel García Barquero.- ARANJUEZ: Comunidad de
Concepcionistas.- BARCELONA: Helena Costa;  Maria del Carmen
Carbajo; María del Carmen Antoja de Martín.- CACERES: Luisa
Canales Pache.- GRANADA María Pilar Pérez.-  MALAGA: Familia
Padilla Romero.- MADRID: María Blecua; Virginia Costa.-
MARBELLA (Málaga): Leonor Ripoller Fuster.- MIERES (Asturias):
Margarita Cuenca.- MURCIA: Pepita Cano Molina.-
PEÑACASTILLO (Santander): Paloma Montero.- POLA DE SIERO
(Asturias): Ana María Fal.- POZOBLANCO (Cordoba): Isabel Leal;
Leonor Ruiz;  Adela Moreno.-  SANT CELONI (Barcelona): Joan
Ritz Maynou.-   TORREMOLINOS (Málaga):  Ramón y Pepa.-
VALENCIA Vicente Mari Sanz  VIGO Ramiro Gómez Lourido; Mª
Carmen Vietez Rodriguez; Consuelo Calleja.

Todos estos devotos dan gracias por los favores recibidos
por la intercesión de la Venerable Madre Patrocinio,

y piden la beatificación de la Sierva de Dios.

Disponemos de imágenes de la Virgen del Olvido, y de una extensa biogra-
fía de la Venerable Madre Patrocinio, «Mes de mayo» escrito por la Sierva

de Dios, novenas, estampas y otros objetos de devoción.
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                             MÁXIMAS
DE LA SIERVA DE DIOS

        «En todas las cosas nos conviene  poner la confianza

en Dios y en la Santísima Virgen; por mi parte, por nada de

este mundo tengo afán.»

NUESTRA DIRECCIÓN PARA CARTAS Y PEDIDOS

Madre Abadesa
Concepcionistas Franciscanas
Plaza del Carmen, 2 - 19001 GUADALAJARA
Teléf. 949.22.58.65
WEB: sorpatrocinio.org

Con las debidas licencias

      Hace unos días iniciábamos un nuevo año, y ya está a las puertas la cele-
bración del aniversario de la muerte de Sor Patrocinio, acaecida en Guadalajara
el 27 de enero de 1891, por lo que las Concepcionistas Franciscanas de su
Comunidad alcarreña acudimos gustosas a la cita con los lectores de este Bole-
tín y con todos los devotos de la Venerable Madre, a los que alegrará saber que
su largo proceso de beatificación (se abrió en 1907 y sus escritos fueron apro-
bados en 1930) sigue a buen ritmo desde que se retomara en fechas recientes,
y los expertos van completando sus trabajos.

La celebración del este aniversario tiene lugar pocas semanas después de la
conclusión del Jubileo Extraordinario de la Misericordia, que ha marcado pro-
fundamente la vida y misión de toda la Iglesia en el último año, y ha de seguir
marcándolas, como reitera el Papa Francisco. El 20 de noviembre pasado, a
conclusión del Jubileo, el Papa dirigía a todos los católicos la  sencilla, concreta
y estimulante Carta Apostólica «Misericordia et misera», con la que apremia a
la comunidad cristiana a tener siempre presente que «la misericordia no puede
ser un paréntesis en la vida de la Iglesia, sino que constituye su misma existen-
cia, que manifiesta y hace tangible la verdad profunda del Evangelio» (Miseri-
cordia et misera, 1), en el que todo se condensa en el amor misericordioso del
Padre y en las obras de misericordia.

Nos alegra saber que, aun cuando la Iglesia no haya reconocido aún oficial-
mente el testimonio de santidad de Sor Patrocinio, en la vivencia y la práctica de
la misericordia es un ejemplo y estímulo para todos los cristianos, como lo es en
tantas otras virtudes, como han podido comprobar nuestros lectores en  núme-
ros anteriores de este Boletín.

Con humildad y agradecimiento dirijamos a la Venerable Madre nuestra mi-
rada, y sigamos su constante indicación de volver los ojos a Jesús, «rostro ra-
diante de la misericordia de Dios»; y ella, que fue llamada a entrar en las pro-
fundidades de la divina misericordia, interceda por nosotros y nos obtenga vivir
y caminar siempre en el perdón de Dios y en la inquebrantable confianza en su
amor, siendo portadores de su amor misericordioso mediante la práctica de las
obras de misericordia.

La redacción.



LA MADRE PATROCINIO

TESTIGO DE LA MISERICORDIA

La misericordia es, sin lugar a dudas, uno de los signos de lo cristiano: «des-
de el corazón de la Trinidad, desde la intimidad más profunda del misterio de
D i o s ,  b r o t a  y  c o r r e  s i n  p a r a r  e l  g r a n  r í o  d e  l a  m i s e r i c o r d i a »  ( Misericordiae
vultus, 25); y la misericordia, hecha de gestos concretos en lo cotidiano, es,
por lo mismo, crisol de la verdadera santidad: «La predicación de Jesús nos
presenta las obras de misericordia para que podamos darnos cuenta si vivimos
o no como discípulos suyos» (Misericordiae vultus, 15).

La vida  entera de Sor Patrocinio, desde su nacimiento en San Clemente
hasta su muerte en Guadalajara, estuvo bajo el signo de la misericordia divina,
que gustó, sobre todo, a través de la mediación de la Virgen del Olvido, Triunfo
y Misericordias, como quiso llamarse a sí misma al hacer entrega de su imagen,
a las Sierva de Dios: los hombres «se olvidan de mí  y retiran las  misericordias;
y por  esto,  a  esta imagen  le darás el título misterioso del Olvido, para darles
a entender, que me han olvidado; pero yo, que soy vuestra tierna y amorosa
Madre,  quiero  poner  a la vista de todos los mortales en esta imagen  mía, que
jamás mis misericordias se apartarán de ellos.»

Y toda la vida de la Madre Patrocinio estuvo marcada, asimismo, por las
obras de misericordia, que, como dice el mismo Papa Francisco «son artesanales:
ninguna de ellas es igual a otra, y aunque sea único el Dios que las inspira y
única la materia de la que están hechas, es decir la misericordia misma, cada
una adquiere una forma diversa» (Misericordia et misera, 20), y por eso, en la
vida de Sor Patrocinio unas veces tiene la forma del consuelo en las penas,
necesidades y dolencias de los demás; otras, la del perdón, especialmente para
aquellos que la calumnian, persiguen y la destierran; unas veces se manifiesta
como solidaridad con los necesitados; otras,  en  la creación de colegios para la
educación gratuita de niñas pobres, «cuya educación - escribe Sor María Isabel
de Jesús- fue siempre su ideal y constituyó para su corazón, abrasado en celo,
una fuente de delicias»; y otras más es discreción que armoniza las exigencias
de su dura pobreza franciscana con la fragilidad de la hermanas, pues, como
decía su padre san Francisco de Asís: «Donde hay misericordia y discreción no
hay superfluidad ni endurecimiento»: Y la misericordia fue siempre para ella,
como dice del amor de Dios en una de sus cartas, «paz, regocijo, tranquilidad,
seguridad, esperanza cierta y contentamiento interno, que embelesa todas las
facultades del alma en una dulzura inexplicables.»

FAVORES Y TESTIMONIOS

MADRID.-  Me iban a operar de un tumor  del cuello del útero a la altura de dos
cesáreas: el resultado de las pruebas era alarmante. Retrasé la operación por
dificultades familiares que debía atender, y solicité la excedencia del trabajo, a lo
que se sumaron problemas de todo tipo en la casa, sin motivo alguno. Fue una
prueba muy dura, pero me mantenía en pie al frente de esta «empresa de la
vida» confiando en Dios y en la Virgen. Ustedes han pedido para mí  la poderosa
intercesión de Madre Patrocinio ante la Virgen del Olvido,  y ahora, no obstante
el diagnóstico médico, estoy sana, como si no hubiera tenido nada. Gracias Ma-
dre Patrocinio, a quien espero ver pronto en los altares.

Elvira   Martínez

MADRID. - Hace  unos cuatro meses y medio estuve rezando ante la tumba de
Sor Patrocinio para que intercediera por mí ante la Virgen del Olvido, Triunfo y
Misericordias para que no fuese operada. Y así ha sido: al final, no he sido
operada, y quiero dar este testimonio escrito para apoyar la causa de la

beatificación de Sor Patrocinio, en la que estoy muy interesada.

Mª  Begoña García Guillermo
MÉXICO, D.F.-  Conocimos a la Madre Patrocinio por medio de un libro, y  una
hermana mía, al saber que teníamos necesidad urgente de vender una casa, me
dijo que se lo encomendase a la Sierva de Dios, que ella nos ayudaría. Y así fue:
en un mes se logro la venta de la casa en el precio acordado. Estamos muy
agradecidos y seguiremos orando por su pronta canonización. Ahora estamos
tratando de darla a conocer entre amistades y familiares.

Lourdes de Rangel

CUENCA .- Les envío fotos del informe médico que dieron en el alta de Manuel
Amigo,   el chico por el que han estado pidiendo ustedes a Sor Patrocinio.  El
neurocirujano que lo operó, nos confesó que, dada su situación crítica,  cuando
recibieron comunicación de las condiciones en las que venía (lo trasladaron en
helicóptero a Toledo), iniciaron el protocolo de donación de órganos: estuvo en
muerte cerebral, que consiguieron revertir. El hecho de que haya sobrevivido es
un milagro, pero  más milagroso aún es que se haya despertado sin ningún tipo
de secuela o daño neurológico. Los médicos no dan crédito.  Le agradecemos a
Sor Patrocinio desde lo más profundo de nuestra alma  este favor.

                                                                  Familia Amigo Álvaro 


